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108 LOS IIOIIICANOS DE PAnls 

he venido á vuestra casa con objeto de informarme 
vuestras necesidades y con el deseo y la esperanza de sa-< 

tisface1·las. 
- t:ntonces, explicaos claramente, dijo Susana adnú-

rada, porque ignoro adónde vais á parar. 
_ Es, sin embargo, muy sencillo. ¡ Cuánto gastáll 

anualmente? En otros términos : ¿ cuánto necesitáis al 
año? ó si lo deseáis de otro modo : ¿ qué suma os hace 
falta por año para continuar viviendo bajo el mismo as­
¡,ecto en que lo hacéis hoy dia? 

- Lo ignoro completamente, dijo la señorita de V~lge­
neuse, porque jamás me he ocupado de esas mmucwsl-

dades. , 
_ Entonces, yo os lo diré, continuó Salvador ; deb1~ls 

gastar viviendo vuestro hermano, cien mil francos por ano. 
- ; Cien mil francos I exclamó la joven admirada. 
_ Ahora bien : yo supongo que vos, prima mía, gasta• 

seis la tercera ¡,arte de esta suma, es <lecir, que de treinta 
á treinta y cinco mil francos es lo que os hace falta anual• 

mente. 
_ !'ero, caballero, interrumpió Susana admirada, no 

solamente por la suma que se la ofrecía, sino porque empe 
iaba a imaginarse que por una ú otra causa su_ primo iba á 
enriquecerla, y que podría recorrer largas d1stanmas coa 
camilo ; pero, caballero, continuó, apenas puedo yo gastar 

esa suma. 
_ Bien está, pero á veces hay años muy malos, y por 

consecuencia os daré, previendo estos malos tiempos, cin• 
cuenta mil francos por año ; el capital permanecerá en 
casa de !Ir. Baratteau, y vos percibiréis, sea mensual• 
mente, sea 1,or trimestres ó como queráis, la renta que 
produzca. ¿ Os parece aceptable mi proposición ? 
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- Pero, caballero, replicó Susana, maniíestando en su 
b'O la alegria, aun suponiendo que yo acepte, es preciso 
~bargo que sepa con qué titulo he de recibir esa do-

- En cuanto á vuestro derechos, señorita, dijo Salva-
sonriendo, como ya he tenido el honor de deciros, no 

ninguno. 
- Entonces yo diré con qué titulo, añadió precipitada­

te la joven. 
- Con el título de sobrina de mi padre, señorita, dijo 
vemente Salvador : ¿ aceptaréis? 

Mullilud de ideas se agolparon de repente en el cerebro 
Is joven al escuchar aquella proposición tan sencilla­
le formulada ; comprendió que Salvador era una de 
criaturas nacidas más directamente de Dios, y que han 

o del cielo la vivificante transmisión del bien, y que 
u arrojadas sobre la tierra para corregir el mal que oca­

los que son inferiores á ellas. Distinguía como al 
és de las brumas de un ensueño todos los horizontes 

sados de los campos del amor ; su vida, agitada é in­
hasta la muerte de su hermano, negra; agitada y 

lluosa desde hacía tres días, reOejaba de repente los 
colores del arco iris ; mil esperanzas acariciadoras, 

o las brisas del estio refrescaban su frente, y entregando 
corazón á todas las ilusiones de un halagüefio porvenir, 
_sobre Salvador una mirada ~n que demostraba·e1 más 

lwla entonces le habla mirado con cierto rencor ; pero 
fijar en él sus ojos llenos de gratitud, no pudo reprimir un 
vlmlento de admiración ; le encontró bello, espléndido., 
ombrador, y no se limitó á manife~tarle su resentimiento 
la mirada sino que lo hizo también con sus palabras. 
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112 LOS MOHICANOS DE PARIS, 

¡_ Dónde está esa joven, Conrado ? Vo iré á echarme á Slll 
pies y la pediré perdón. Era huérfana y sin fortuna ; pues 
bien, yo la traeré conmigo, será mi amiga, mi hermana 
la dotaré, la casaré. En fin, Conrado, para hacer olvida! 
los pocos aúos dedicados al mal, pasaré mi vida en hacer 
bien. Solamente os pido una gracia : dadme valor, ai· 

dadme, prestadme apoyo. 
- Es demasiado ta1·de, contestó Salvador. 
- Conraao, replicó la joven, no seáis para mi el áng 

del castigo. He oido constantemente pronunciar vueslro 
nombre de Salvador, como el nombre de un ser benéfico. 
No seáis tan severo como Dios mismo, vos que no sois mu 
que una t, sus criaturas. Tended la mano á quien os su• 
plica, en vez de lanzarle más eo el _abismo. Á falla 
amistad, tened compasión, Conrado ; aun somos jóveoea 
los dos y no hay nada que sea desesperado para nosotrot. 
Estudiadme, sometedme á la prueba, proe11rad encontrar 
en alguna falta, y si pongo para el bien tanto entusiasm 
como he desplegado para el mal, vc7éis, Conrado, cuán 
tesoros de abnegación y afecciones sinceras puede encerr 
un corazón, origen para lo bueno. 

- Es demasiado tarde, replicó melancólicamente Salv~ 
dor. Én el mundo moral soy una especie de médico, S 
sana ; he tomado á mi cuidado el trabajo de curar las heft,; 
das que á cada momento causa la sociedad. El tiempo qu 
he pasado á vuestro lado es un tiempo robado á mis e 
fermos ; dejadme volver hacia donde ellos están y olvid 

que me habéis visto. 
- No, Conrado, exclamó impetuosamente la jo,·en • 

nunca se diga que no .he puesto de mi parte cuanto me 
sido posible. Yo os suplico, Con:ado, que. procuréis co 
verliros en mi amigo. 
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;..... Jamás, respondió amargamente el joven . 
- Sea asi, murmuró Susana, no hablemos más; pero 

supuesto que os ha parecido conveniente el que os quede 
,et0nocida por vuestro comportamiento tan generoso ¡1or 
más que no comprenda la causa, ¡ queréis dejarme obligada 

i lodo en este asunto? 
- La causa es la que os he dicho, Susana, repitió seve-

ramente Salvador ; os lo juro delante de Dios. En cuanto á 
4ejaros obligada á todo, yo no deseo más que tener ocasión 
ile,cmuplaceros; pero explicaos porque no os comprendo, 
¡ tenéis necesidad acaso de una anualidad adelantada? 

- Quiero dejar :\ Paris, respondió Susana, y no sola• 
'mente á Paris, sino á toda Jiuropa. Voy á retirarme á un 
punto solitario de América ó del Asia ; tengo horror al 
Jllundo, y necesito toda la íortuna que vos tenéis la bopdad 

de darme. 
- Adonde quiera que vayáis, Susana, recibiréis vuestra 

renta ; oo tengáis ningún cuidado en cuanto á eso. 
- No, dijo Susana, que parecía dudaba; tengo necesi· 

dad de llevar !oda mi fortuna conmigo, quiero trasladarla 
y que se ignore aqul hasta el punto que haya elegido para 

mi retiro. 
• · - Os comprendo, Susana: ¡ es todo vuestro capital, es 

decir un millón, lo que me pedis? 
- ¡ No habéis dicho, hace poco, que ese millón estaba 

depositado en casa de Mr. Baratteau? 
- y ahora os lo repito, Susana: ¡ cuándo le quercis? 
- Lo más pronlo posible. · 
- ¡ Cuándo pensáis partir? 

. - Hoy mismo si pudiese. 
- íloy es demasiado tarde para poder realizar esta 

&ama. 








